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La salud mental dificulta la 
superación de los factores de 
inclusión

El entorno juega un papel muy significativo 
en la salud  mental, hasta el punto de que 
no se puede entender sin tener en cuenta  

la familia, el colegio, el trabajo o el contexto social 
y cultural, de una persona, como ya apuntaba M 
Kastrump. 

Tras años velando por los derechos y libertades 
de las personas, desde esta Defensoría estamos 
convencidos de que la enfermedad mental es 
un riesgo para quienes la padecen y su entor-
no más inmediato, agravándose sus efectos en la 
población más vulnerable de nuestra Comunidad 
Autónoma.

Son muchos los factores de riesgo a los que se 
enfrentan quienes disponen de  escasos recursos 
económicos que apenas les impiden hacerse car-
go de sus necesidades básicas, o de quienes viven 

bajo la amenaza de la pérdida de su vivienda, con 
hijos que necesitan un techo donde desarrollarse. 
En otras ocasiones son las personas mayores, o las 
personas con discapacidad, migrantes, o quiénes 
residen en la calle, en las que confluyen distintos 
problemas que les dificultan su día a día. 

La salud en los colectivos vulnerables tiene que 
ver con la respuesta que les ofrezca la sociedad, 
cuyo abordaje encuentra barreras limitantes al 
acceso a los servicios como pudiera ser la  falta de 
información o las situaciones de discriminación. 
Casuísticas que llevan a dirigirse a esta Defensoría 
buscando el apoyo que no siempre encuentran en 
las administraciones, bien sea por falta de recursos 
o por la ausencia de una intervención integral o al 
menos coordinada, para aportar soluciones a sus 
problemas.
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2. EjE PERsONAs

Para las personas gitanas enfrentarse a los proble-
mas de salud mental es todo un reto, dado que, si 
ya es un estigma en el resto de población mucho 
más para estas personas. Nos trasladan en distintas 
quejas las desigualdades que sufren las personas 
gitanas, provocadas en gran parte por situaciones 
de racismo y que son origen de muchos desequili-
brios personales cuando no de un trastorno mental 
grave. 

Una problemática muy invisibilizada dado que no 
se han realizado estudios que permitan un abor-
daje transcultural de esta situación y que las admi-
nistraciones debieran de tener en cuenta.

Por su parte, la detección de la salud mental en la 
población migrante es uno de los principales retos 
de los recursos públicos, dado que ha de tenerse 
en cuenta la situación de partida de estas personas 
para comprender sus éxitos y sus fracasos, que en 
ocasiones se manifiestan con trastornos mentales.

Dejar atrás tu “modelo de vida” y la necesidad de 
incorporarte a uno nuevo, y tener que hacerlo en 
un tiempo récord, deja huella en quienes toman la 
decisión de partir de su entorno familiar, con mie-
do de las pérdidas pero también esperanza con 
las ganancias. 

Todo un aprendizaje en el que aparecen cambios 
bruscos e inseguridades, rechazos de la sociedad 
de receptora cuando no segregación y margina-
lidad, como es el caso de quienes residen en un 
asentamiento de migrantes, apartados del entorno 
en el que trabajan, percibidos como mano de obra 
y no como ciudadanos objeto de derechos.  

Entre las queja recibidas, destacamos la de aque-
llas personas que viven en las grandes barriadas 
de Andalucía, ámbitos urbanos a los que hay 
que prestar una especial atención a la salud 
mental, dado que confluyen en los mismos po-
blación de distintos entornos culturales. Conviven 
familias gitanas y no gitanas, además de otras pro-
cedentes de marruecos o de áfrica subsahariana, 
con grandes dificultades para enfrentarse a su día 
a día, que como antes exponíamos, requieren un 
tratamiento transcultural. Cuando todo se tamba-
lea surge o resurge el fantasma de la enfermedad 
mental. 

En general, reseñamos la fortaleza de la mujer 
como canalizadora de estas demandas de aten-
ción, de las propias y de las de su entorno familiar, 
que se desmorona cuando no recibe las respues-
tas adecuadas, dado que los servicios sociales y 
sanitarios de barrio no disponen de los recursos 
personales adecuados a sus necesidades, siendo 
escasos o prácticamente nulos los dispositivos de 
salud especializados, sobre todo los destinados a 
los menores. 

Estas dificultades diarias para alcanzar el bienestar 
que todo ciudadano anhela se refleja también en 
gran parte de las personas privadas de libertad, 
que viven con ansiedad el devenir de sus allegados. 
En ocasiones, nos trasladan la situación de sus fa-
milias, viviendo en pisos con un grado importante 
de hacinamiento, sin poder buscar otra vivienda 
ante la falta de recursos, que se ve mermados por 
su ingreso en prisión. Son personas que nos trans-
miten la frustración de no poder ayudar, teniendo 
que atender también a su propia recuperación, 
que en muchas ocasiones está condicionada por 
la patología dual provocada por el consumo y la 
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enfermedad mental. Una rueda de la que es difícil 
salir. 

No se ha de olvidar a quienes padecen alguna 
enfermedad mental y residen en municipios 
más pequeños, sin los servicios públicos especia-
lizados que aborden esta problemática, se encuen-
tran señalados y estigmatizados por la población 
residente. 

La salud mental en los 
colectivos vulnerables 

tiene mucho que ver con la 
respuesta que les ofrece la 

sociedad

En este sentido, los pueblos de pocos habitantes, a 
pesar de contar con facilidades para detectar estas 
situaciones, ya que se conocen todos y pueden dar 
las alertas a su debido tiempo, requiere de equipos 
interdisciplinares en los distritos y mecanismos de 
coordinación formales para mejorar la detección 
y tratamiento de estas situaciones, con una mejor 
formación de los/as profesionales. 

Pero quizá sean las personas sin hogar las que 
puedan tener más dificultades para enfrentarse 
al tratamiento de la enfermedad mental.  Es el 
sinhogarismo una problemática multicausal que 
se cronifica cuando se ven reducidos los ingresos 
hasta tal punto que se ha quebrado el proyecto 
de vida, teniendo que sobrevivir cada día en con-
diciones no adecuadas, y lo que es más grave, sin 
expectativas para superarlo. 

El estado de salud de estas personas es un factor 
relevante dado que, un porcentaje muy importan-
te presenta algún síntoma depresivo, siendo aún 
más significativo en las mujeres”. Unos indicadores 
en ambos sexos, más elevado que en la población 
en general. 

Todas las situaciones relacionadas con la enferme-
dad mental en población vulnerable dificulta aún 
más su abordaje, necesitando protocolos y espa-
cios donde compartir estos casos, dado que detec-
tamos en los profesionales soledad y “una situación 
de sentirse desbordados”. 

La propia enfermedad mental de quienes se en-
cuentran en un contexto de vulnerabilidad social 
sitúa a estas personas frente a desafíos comunes 
tales como el estigma, la discriminación, la vivencia 
de abusos y violencia, o dificultades en el acceso  
a servicios de salud, educación, empleo, etcétera.

En la salud mental es importante reconocer la vul-
nerabilidad individual y social de estas personas y 
abordar así enfoques acordes con sus peculiarida-
des y situaciones sociales, teniendo en cuenta sus 
contextos culturales. 

En este sentido la Agenda 2030 propone a través 
del ODS 10, reducir la desigualdad en todas sus 
manifestaciones, para lo cual es necesario abor-
dar la salud mental sin demora, aplicando trata-
mientos sin espacios en blanco, con continuidad 
y atendiendo al contexto familiar y cultural de 
los y las pacientes. 
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